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I objetivo del libro Historia del feminismo (siglos XIXy XX) de
Gloria Solé Romero es ofrecer un panorama de los derroterosque
ha seguido el feminismo, a partir del siglo pasado y el presente,
desde una perspectiva católica y con especial atención a lo suce
dido en Europa y Estados Unidos.
Para ello, realiza un breve recorrido sobre la situación de las mujeres desde
los inicios del cristianismo y destaca cómo esta religión influyó para que
mejoraran sus vidas: el derecho a la vida de las recién nacidas, la desaparición
de la discriminación hacia las solterasy las viudas, el papel que desempeñaban
en el matrimonio, el derecho a decidir sobre su vocación religiosa. Con
excepción de estos apuntes, asentados en la introducción del texto, la autora
intenta marginareste punto de vista y trata de reflejar los diferentes estadios
por los que ha atravesado el feminismo, considerando la óptica católica como
una alternativa más del desarrollo de esta filosofía de vida, con un valor
semejantea otras que fueron apareciendo a lo largo de los años.
Dada la extracción académica de Gloria Solé (Doctora en Historia Moderna
y Contemporánea por la UniversidadComplutense y profesora de la Universi
dad de Navarra), al finalizar cada periodo, acota acerca de la situación de las
mujeres españolas en él, lo cual no resulta extraño para quien conoce alguna
de sus obras publicadas sobre el tema (La instrucción de la mujer en la
Restauración, La mujer en las Comunidades Europeas, Mujeres carlistas en
la República,Feminismoy cambiosocial, entre otras).
La propuesta de Solé, al detectar los cambios que ha experimentado el
feminismoen las últimas centurias, es hacer más bien, en el futuro, una historia
de la feminidad. Ello después de llevara cabo un balance de lo que la autora
ha juzgado como los éxitos y los fracasos de las feministas. Reconoce que
dentro del movimiento hay distintos proyectos, basados en ideologías, en
concepciones diferentes de loquesignifica ser mujer, el impacto que deberían
registraren el seno social, el papel quedesempeñan en su relación con el otro
sexo, etc.
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Solé reconoce cinco corrientes del femi
nismo contemporáneo: el radical, el psicoana-
lítico, el marxista-socialista, el liberal-refor
mista y el teológico. El feminismo radical tie
ne como cuna a Estados Unidos y fue el im
pulsor de la llamada "segunda oleada" femi
nista (localizada en los años sesenta y carac
terizada por una visión revolucionaria sobre el
quehacer de la mujer dentro de la sociedad).
Su característicamás relevante es el lugarque
concede a la sexualidad como fuente de la
opresión de la mujer (deja a un lado factores
como raza y clase social). De aquí que pro
mueva la liberación del destino biológico y
asuma la necesidad del control de los medios
de reproducción. Dentro de esta corriente,hay
quienes no comparten el aspecto biologistay,
teniendo como bandera las tesis de Kate Mi-
llet, ven en la destrucción del patriarcado y las
estructuras sociales, económicas y culturales
vigentes la razón de su lucha.
El feminismo radical invita al separatismo
sexual y a escapar de una heterosexualidad
obligatoria. Impulsa el surgimiento de grupos
de concienciación y espacios propios para las
mujeres (clínicas, librerías, escuelas, círculos
de lectura y aprendizaje, etc.). Su slogan-, "lo
personal es político". Otra de sus represen
tantes es Shulamith Firestone y en Francia se
desarrolló a partir del 68 con el Movirniento
de Liberación de la Mujer.
El feminismo psicoanalítico también fíja la
mirada en la sexualidad, pero con un giro
distinto a las radicales. Las teorías de Freud y
sus conceptos de etapa pre-edipo y complejo
de Edipo son fundamentales. Así, la opresión
de la mujer se encuentra, sobre todo, en su
psique. Ésta se ve fuertemente influida por la
cultura, la cual filtra modelos en los que la
sumisión femenina está fuertemente arraiga
da. No obstante, como la separación de la niña
hacia la madre es paulatina (al no tener una
posible castración, como es el caso del varón),
su asimilación a la cultura no es total. En el
hombre se registra lo contrario: renuncia al
objeto de su deseo, la madre; "como resultado
de interiorizar su deseo, en el *superego', el
niño se integra plenamente en lacultura. Junto
consu padre, él establecerá normas sobre lanaturaleza y la mujer
(ambascontienen un poder irracional similar)" (pp. 60-61).
Esta parcial integración permite que la mujer intuya que el
ordenestablecido no es natural y que lascaracterísticas atribuidas
a cada sexo (lo masculino es la autoridad, la autonomía, el univer
salismo; lo femenino es el amor, la dependencia, lo particular) no
son inherentes al complejo de Edipo. Algunasformas de neutra
lizar la opresión, dicen las seguidorasde esta tendencia, es conse
guir una participación efectiva del varón en la formación y la
educaciónde loshijos,en el trabajoy enel hogar;otraes participar
activamente en grupos de trabajo y estudio que permitan a la mujer
detectar su pensamiento y su actuar caracterizados por rasgos
patriarcales,con el objeto de moldear mejor la diferencia femeni
na. Subvertir el lenguaje, lograr la independenciaerótica, retirarse
de las instituciones que legalizan y promueven la opresión feme
nina son otras líneas de acción.
Esta corriente ha florecido en Estados Unidos y Francia, a
través de grupos tan reconocidos como "Psych & Po" y gracias a
la intensa actividad desarrollada, en sus primeros años, por teóri
cas tan relevantes como Julia Kristeva, Luce Irigaray y Helen
Cixous.
El feminismo marxista-socialista sitúa la fuente de opresión en
la clase social y el sexo: capitalismo y hombres, entonces, fueron
en un inicio las entidades que debían ser revisadas. Pronto, varios
grupos feministas se dieron cuenta de que la lucha de clases y la
de sexos tienen una dinámica particular y que el triunfo de una no
significa necesariamente el de la otra.
Ésta es, quizás, lacorriente que más divisiones y discusiones
ha generado. Los nombres de sus representantes y de los matices
que distinguen a los diversos grupos se fueron multiplicando, se
fue discriminando entre las seguidoras del marxismo y las del
socialismo, entre las que se vincularon con las tesis psicoanalistas
o con las antropológicas de Lévi-Strauss. En todos los casos, sin
embargo, se buscó la penetración en los sindicatos, entre las
mujeres obreras, se luchó por reivindicaciones laborales que fa
vorecieran a la mujer y por la legalización del aborto.
Gran Bretaña y Francia fueron el suelo propicio para el desa
rrollo de estas ideas, y en donde fructificaron las propuestas de
personas como Juliet Mitchell y Zillah Einsenstein.
El feminismo liberal-reformista está fuertemente influido por
el pensamiento de Simone de Beauvoir y el llamado primer
feminismo. La diferencia es hecha a un lado, en favor de la
igualdad. Solé critica voladamente esta tendencia (a todas luces,
antagonista del feminismo teológico, mucho más cercano al
pensamiento de la autora), al simplificar sus propuestasy redu
cirlas a la idea de que la mujer reniegade lo femeninoy práctica
mente aspira a ser como el hombre: sólo así conseguirá su libe
ración.
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Este feminismo ve en las constricciones legales y las costum
bres sociales la causa de la inffavaloración de la mujer. De aquí
que el lugardesdedonde se tiene que actuares en el seno mismo
de las institucionesy de lasociedad,en general.Gruposde presión,
inserción en los partidos políticos, presencia pública son algunas
de sus líneas de acción. El promover el desarrollo profesional de
la mujer, su derecho a decidir sobre sus opciones sexuales, su
cuerpo, su elección de ser madreo no, en el tiempo y el lugarque
desee, su estado civil, etc., le valió la multiplicación de las mujeres
que simpatizaban con él.
Si el feminismo liberal consiguió, entre muchos otros logros,
el voto para la mujer, el feminismo liberal-reformista ha incidido
en la promulgaciónde leyesque protegen a la mujer,enconquistas
laborales para las madres y sus hijos, en subrayar los índices de
hechos sociales que hablan de agresiones en contra de ella (viola
ciones, violencia física y psíquica por parte de sus parejas o sus
padres), etc. Sus manifestaciones públicas en contra de los certá
menes de belleza, por ejemplo, la importancia de sus revistas y su
participación en la fundaciónde centros de estudiossobre la mujer
en las universidades y las instituciones, han hecho muy popular
esta corriente.
Por último, en el feminismo teológico se detectan tres direc
ciones: la reformista que aboga por la depuración de la tradición
bíblico-cristiana; la revolucionaria que, de acuerdo con una línea
post-cristiana, desea transformar completamente la tradición cris
tiana; y la teología feminista de la diosa que cuestiona que deba
ser una fígura masculina sobre la que gire el concepto de la
divinidad. En todos los casos, sin embargo, se cuestiona la estruc
tura patriarcal de las iglesias, se exige una mayor participación en
el nivel del liderazgo en las instituciones religiosas (a través, por
ejemplo, del acceso al sacerdocio), en el estudio de la teología y
se lucha por la formación de grupos feministas que, desde esta
perspectiva, estudien la teoría y la pragmática de la religión.
En el caso del catolicismo, sería difícil entender el papel de esta
corriente en la iglesia, si no se hace a la luz de la Teología de la
Liberación y la influencia del marxismo. La creciente presión de
las teólogas de Alemania y Holanda, sobre todo, permitió que en
los sesentas el Vaticano revisara la función de los laicos en su seno
y el Concilio II incluyera, como renglón de gran importancia, el
rol de la mujer en la iglesia y la sociedad. Por su parte, la influencia
del feminismo radical incidió con mayor insistencia para que las
mujeres pudieran ser diaconisas y recibieran la orden sacerdotal,
se pusieron en duda -mediante serias interpelaciones- las decisio
nes superiores de los varones religiosos, se cometieron actos de
desacato, por parte de algunas teólogas y mujeres miembros de
órdenes religiosas. Todo ello se tradujo, a mediados de los se
tenta, en crisis vocacionales y separación de sus integrantes de la
iglesia.
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La iglesia católica, por su parte, persiste
en no conceder la orden sacerdotal a las mu
jeres, basándoseen que fue una elección libre
de Dios concedérsela únicamente a los hom
bres. Sin embargo, se ha pronunciado en repe
tidas ocasiones en favor de la promoción de
las mujeres dentro de la sociedad, siempre y
cuando esto no repercuta en temas como el
matrimonio y la familia y la natalidad.
El esfuerzo conjunto de estas corrientes ha
producidocambios notoriosen laposiciónque
la mujer ocupa hoy, en laconcepción que tiene
de sí y que los demás se han formadode ella.
En el nivel legislativo se han registradogran
des avances en muchos países que, sin embar
go, en la práctica, distan muchode cumplirse.
La igualdad de oportunidades en el trabajo es
desdicha por las cifras que hablan de una
mayor tasa de desempleo de la mujer, un me
nor salario en igualdad de aptitudes y cargos;
además, al no existir una visión renovada de
los compromisos de la paternidad y la mater
nidad, y de lo que signifíca compartir un ho
gar, entre muchos otros aspectos, el desarrollo
laboral, intelectual y humano de ambos sexos,
incluso, permanecerán como una posibilidad.
Por último. Solé incluye tres apéndices: el
primero asienta las fechas de obtención del
derecho al voto de las mujeres en algunos
países; el segundo es una síntesis biográfica
de unas cuantas mujeres (españolas sobre
todo: Concepción Arenal, María de Maeztu.
Clara Campoamor, etc.), que han desempeña
do un rol sobresaliente en la concepción y la
difusión de las ideas feministas; el tercero es
un resumen del quehacer de las cuatro asocia
ciones feministas (Association International
des Femmes, Consejo Internacional de Muje
res, Alianza Internacional Pro Sufragio de la
Mujer e Internacional Socialista de Mujeres)
que a finales del siglo pasado o a principios de
éste contribuyeron al nacimiento, al desarrollo
ya los logros de los diversos movimientos que
surgieron para luchar en favor de la mujer.A
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